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ROMANOS 13:3-4, EL CREYENTE Y LAS AUTORIDADES, PARTE II 

INTRODUCCIÓN  
Al considerar la relación del creyente con las autoridades que gobiernan, hemos dicho a la luz de 
los dos primeros versos de romanos 13, que toda persona, incluida por supuesto, todo creyente, 
debe dar reconocimiento a sus autoridades en cada área de la vida, observando que Dios ha 
establecido un orden en la familia, la iglesia y el estado, y cada autoridad establecida por Dios, 
está bajo la autoridad suprema de Dios mismo. Por esta razón es que el sometimiento, es decir, el 
respeto y acato a las autoridades es deber de toda persona, lo cual es totalmente contrario a la 
rebelión, cosa en la que el cristiano no puede participar. Pero vimos también que dicho 
sometimiento a las autoridades que gobiernan no es ilimitado, hay unas restricciones naturales, 
hemos afirmado que cuando la autoridad nos manda lo que Dios prohíbe o nos prohíbe lo que 
Dios manda, es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres, y es nuestro derecho si se 
quiere, o mejor nuestro deber, resistir tal tiranía, como se expone en la doctrina de los 
magistrados menores, que mencionamos la semana pasada. Hoy nos corresponde la segunda 
parte de nuestra reflexión sobre del papel del creyente y las autoridades, observando hoy 
especialmente el deber de las autoridades a luz de los versos 3-4 de este capítulo. 
 

I. EL PAPEL DE LAS AUTORIDADES Y LAS LEYES CIVILES 
Muchas veces pasamos por alto la reflexión sobre el papel de las autoridades y de las leyes civiles 
en nuestra sociedad, y en nuestra práctica de fe, y por ello terminamos yendo a extremos que nos 
alejan de la voluntad de Dios revelada en su palabra. Hay quienes terminan abrazando al “dios 
estado” rendidos por completo a sus pies aunque estén desobedeciendo a Cristo. Pero otros, 
terminan rendidos a otro “dios estado” que ellos han ideado, y se rebelan contra la institución 
establecida formando guerrillas o promoviendo golpes de estado. Como cristianos debemos 
considerar nuestra vocación como hijos de Dios, embajadores del reino de los cielos, en todas las 
esferas de la vida, esto incluye una comprensión clara no solo de nuestro papel, sino también 
comprender el papel de las autoridades y las leyes civiles que debemos respetar y obedecer.  Así 
entonces, decimos que el papel de las autoridades que gobiernan, así como de las leyes civiles, es 

A. RESTRINGIR EL MAL, NO PROMOVERLO 

“Porque los magistrados no están para infundir temor al que hace el bien, sino al malo. ¿Quieres, 
pues, no temer la autoridad? Haz lo bueno, y tendrás alabanza de ella; porque es servidor de Dios 
para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano lleva la espada, pues es servidor de 
Dios, vengador para castigar al que hace lo malo”. Los magistrados, los jueces, los presidentes, 
gobernadores, congresistas, diputados, concejales no existen para hacer lo malo, ni para exaltar lo 
malo mediante las leyes que promueven. No están para sentar jurisprudencia que patrocine el mal 
haciendo temer a los que hacen el bien. No están puestos para servir a sus intereses mezquinos y 
equivocados, sino para procurar el bien de sus gobernados. En este sentido es bueno recordar una 
cita del autor que comenté la semana pasada que presenta un gran estudio acerca la doctrina de 
los magistrados menores, Trewhella concluye muy acertadamente: “La ley buena que confirma o 
refleja la ley y la justicia de Dios ayuda a las personas a ver su necesidad de Cristo. La ley mala que 
contraviene y rechaza la ley y la justicia de Dios ayuda a la gente a justificar sus pecados”1.  
Sabemos que es la ley de Dios la que nos conduce a Cristo al ver nuestra condición como 

 
1 Matthew J. Trewhella, La Doctrina de los magistrados menores, pág. 93. 
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pecadores y ver solo a Cristo como nuestro único redentor. Pero una ley que enseña que pecar no 
es malo, que hacer lo malo no es un delito, simplemente promueve el mal en lugar de restringirlo, 
y no busca el bien de sus gobernados sino su destrucción, esto es lo que hace por ejemplo la 
jurisprudencia que ha despenalizado el aborto en nuestro país. Este efecto contrario al deber de 
los magistrados es el resultado de la intervención del estado en la educación de los hijos y el 
gobierno de la familia, vemos hijos rebeldes que no se sujetan a ningún tipo de autoridad y que 
hacen lo que les viene en gana porque es el ejercicio de libre desarrollo de su personalidad muy 
defendida por los jueces. No es papel de las autoridades defender a los delincuentes que 
destruyen los bienes públicos y perseguir o meter presos a los ciudadanos que hacen lo correcto y 
procuran el bienestar de la sociedad. No es el papel del estado ahogar con impuestos abusivos a 
los que promueven la prosperidad de la sociedad por medio de la creación legítima de empresa y 
libre mercado, para implementar políticas asistencialistas que promueven la envidia, la pereza de 
aquellos que han dicho no querer matarse como burros cuando tienen quien les de todo, es decir 
papá estado. No es el papel de las autoridades ofrecer perdón social o indulto a los delincuentes 
que han traído ruina a nuestra nación, con esto simplemente dicen a nuestros jóvenes que todo 
vale, que pueden obtener lo que quieran robando, matando, delinquiendo, y obligando a las 
autoridades a perdonarles y dejarles gobernar so pretexto de buscar la paz y no la guerra. No nos 
dejemos engañar, el papel de las autoridades está determinado por Dios mismo, y su papel es 
restringir el mal, no promoverlo. Su papel es 

B. HACER TEMER AL QUE HACE LO MALO, NO AL QUE HACE EL BIEN 

Precisamente nuestro texto nos dice que los magistrados están para infundir temor al que hace lo 
malo, no al que hace lo bueno. El magistrado está para inspirar miedo al que delinque no al 
ciudadano que trabaja honestamente, que está empeñado no solo en buscar su propia 
prosperidad sino también la de sus conciudadanos. Los magistrados son puestos para procurar el 
bien de sus gobernados, no para hacerles daño, no para aprovecharse de ellos, ni para destruirlos. 
Los magistrados están puestos para hacer temer todo acto perverso, corrupto, no para 
promoverlo. Toda práctica que destruye la sociedad, que daña la familia, que amenaza el derecho 
a la propiedad privada, que promueve la envidia en lugar del trabajo esforzado, debe ser 
restringida por parte de los magistrados, no promovida por ellos. Desafortunadamente hemos 
visto personas muy elocuentes denunciando y hablando contra la corrupción, promoviendo 
referendos anticorrupción, pero cuando han gobernado, lo han hecho precisamente con los que 
roban nuestros impuestos y nuestro bienestar, miren por ejemplo los gobiernos locales de Bogotá, 
Medellín y Cali. También tenemos flamantes congresistas que dicen luchar por el bienestar de 
nuestros niños, pero pretenden obligarnos a usar sus cartillas perversas que promueven toda 
forma de “expresión sexual diversa”, diciéndoles que no son niños o niñas como Dios los hizo 
desde que estaban en el vientre de sus madres. Tristemente tenemos jueces y otras autoridades 
que se rinden al mejor postor, y no actúan en derecho y justicia, y no son un terror para el que 
hace lo malo, sino para el que hace lo bueno. Pero la Biblia nos muestra que el papel de las 
autoridades y de las leyes civiles es 

C. CASTIGAR AL QUE HACE LO MALO, NO AL QUE HACE EL BIEN 

Dice nuestro texto: “Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano lleva la espada, pues es 

servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo”. Las autoridades no están para 
castigar al padre de familia que corrige a su hijo para que no se pierda, para que aprenda a 
respetar lo ajeno, para que no sea mentiroso ni holgazán. Las autoridades y las leyes civiles no 
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están puestas para destruir las iniciativas de emprendedores que no pueden surgir por los altos 
costos de impuestos. Tampoco están puestas para reducir la riqueza del que ha prosperado 
considerablemente gracias a su esfuerzo y constante trabajo so pretexto de redistribuir la riqueza 
y buscar la igualdad. No, las autoridades y las leyes civiles no están puestas para castigar y hacer 
temer al que hace lo bueno, sino para castigar y hacer temer a los narcotraficantes, a los 
terroristas, a los ladrones, a los violadores, y a los que cometen toda suerte de delitos. Los 
magistrados, las autoridades, las leyes civiles no están para promover la maldad y que los 
criminales se conviertan en nuestros gobernantes, bajo el lema de paz y reconciliación. Las 
autoridades que gobiernan, los magistrados, las leyes civiles no están para castigar el bien, sino el 
mal. Tienen toda la autoridad de castigar al que hace lo malo de acuerdo con su delito, incluso con 
la pena de muerte, cosa que es escandalosa hoy a nuestra sociedad, aunque los malos sí impongan 
esta pena al que no ceda a sus pretensiones. Las autoridades están para promover lo que es 
bueno, no lo que es malo. Necesitamos trabajar hermanos para que nuestra nación comprenda 
cuál es el papel de los gobernantes y las leyes civiles, para que en verdad podamos vivir quieta y 
reposadamente en toda piedad y honestidad. Debemos instruir correctamente a nuestros hijos 
para que comprendan su papel como ciudadanos en nuestra nación, al tiempo que son ciudadanos 
del reino celestial. Que comprendan que su fe no es una mera cuestión privada reducida a las 
cuatro paredes de un templo, ni a sus hogares simplemente, sino que tiene trascendencia en toda 
la sociedad. Debemos trabajar por desarrollar una identidad verdaderamente reformada, 
verdaderamente bíblica que impacte realmente nuestra sociedad, hay mucho trabajo por hacer 
aún, sin quitar la mirada de nuestra bendita esperanza del regreso de nuestro Señor Jesucristo. 
 

II. LA AUTORIDAD DE LOS MAGISTRADOS ES DELEGADA 
En consecuencia, lo segundo a decir acá es que la autoridad de los magistrados es delegada, no es 
propia ni mucho menos absoluta. Es muy importante hermanos que una iglesia antes de elegir sus 
ancianos considere cuál es el papel de dicha autoridad dentro de la iglesia local, ya que estará 
sujeta a esta autoridad por mucho tiempo, por lo tanto, tal elección no se puede hacer a la ligera, 
descuidadamente o sin una seria consideración. Así mismo, la nación debe considerar con cuidado 
cómo elige sus gobernantes, a quienes elige, esto en caso de que pueda elegirlos. En donde no, 
rogar sabiduría al Señor para saber dirigirse a los mismos y procurar su buen ejercicio (recuerden a 
Ester la sobrina de Mardoqueo puesta por Dios cerca del rey para actuar a favor del pueblo en un 
momento dado). ¡Cuidado cristianos que pueden votar!, cuidado en cómo lo hacen, cuidado 
Colombia en toda institución que gobierna o ejerce autoridad en la manera como se escogen y 
establecen dichas autoridades en cada nivel. Todos estos magistrados tienen autoridad delegada 

A.   POR DIOS 

Fue Dios quien los puso en ese lugar de autoridad, como ya dijimos, no para hacer ni promover el 
mal sino para castigarlo. No para hacer temer ni castigar al que hace el bien sino al que hace lo 
malo. Su autoridad viene de parte del que tiene toda autoridad, otra vez: “porque es servidor de 
Dios para tu bien”. El magistrado es un diácono de Dios, un servidor de Dios, para el bien de sus 
gobernados. Los gobernantes de nuestra nación tienen una dignidad que merece respeto, fueron 
puestos por Dios, para procurar el bien de los que están bajo su cuidado y su jurisdicción. La única 
manera para que esta nación tenga un cambio verdadero no es dando un giro a la izquierda como 
mucho proponen, de hecho, ya anda caminando por la izquierda hace mucho tiempo, solo que no 
nos hemos dado cuenta. La única manera de traer un cambio verdadero que beneficie a toda la 
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nación es que todos, gobernantes y gobernados, entendamos que toda autoridad en realidad es 
delegada por Dios, así que no es absoluta, ni se maneja a capricho del gobernante de turno, sino 
que 

B. ESTÁ SUBORDINADA A LA LEY DE DIOS 

Sí, esa ley que el mundo no apetece como cantamos en el himno castillo fuerte, esa ley que el 

mundo que no conoce a Dios aborrece. Tanto las autoridades como las leyes civiles están 

subordinadas a la ley de Dios, por lo tanto no pueden contrariar esta ley, no pueden crearse leyes 

que prohíban lo que Dios manda, ni que manden lo que Dios prohíbe. Tanto para servir a sus 

gobernados como para castigar el mal, la autoridad está subordinada a la ley de Dios, Pablo resalta 

que el magistrado “es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo”. Dios quiera 

que de los jóvenes aquí y de cada iglesia verdadera se levanten magistrados temerosos de Dios, 

que comprendan la autoridad suprema de Dios en todas las esferas de la vida, para que sean 

autoridades en nuestra nación que promuevan lo que es bueno, que defiendan lo que es bueno y 

castiguen lo que es malo. Quiera Dios que la iglesia de hoy salga de las cuatro paredes del templo 

a vivir el resto de la semana bajo la autoridad suprema de Dios, y ejercer su autoridad delegada, 

subordinados siempre a la ley de Dios. Quiera Dios permitirnos un día ver, o que al menos 

nuestros hijos lo vean, una nación cuyas autoridades comprendan que sobre ellos está Dios como 

autoridad suprema, y que estén subordinados a la ley del Señor. 

 

CONCLUSIÓN 
El capítulo 13 de romanos inicia indicando nuestro deber de sujeción a las autoridades puestas por 
Dios, y el desarrollo del mandamiento explica el papel de las autoridades y el papel del creyente. 
Debemos insistir que la autoridad del estado, los magistrados, y toda autoridad en cada área de la 
vida, no es ilimitada, es delegada por Dios, y por lo tanto sujeta, subordinada a la ley de Dios. En 
condiciones normales como dice Hendriksen: “los gobernantes no son un terror para la buena 
conducta sino para la mala”. Así que debemos sujetarnos a dichas autoridades. Pero como es 
obvio, cuando estas autoridades se rebelan contra la autoridad suprema contrariando su santa ley, 
no tenemos más opción que obedecer a Dios antes que a los hombres. Dios quiera bendecirnos y 
conducirnos por el camino correcto, bajo el entendimiento correcto del papel tanto de las 
autoridades como el de nosotros los creyentes. Oremos. 


